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Septimo Domingo de Pascua 

17 de Mayo de 2026 

 

Rev. Javier García Ocampo, Rector 

Rvda. Tracey Forfa, Asociada Pastoral 

Rev. Rosa Briones, Diácona  

Jesse Velázquez, Director Musical 

  
¡Bienvenido(a) a la Ascensión!  
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Todos de pie. 

CANTO DE ENTRADA: En el Principio el Espíritu de Dios   

 

En el principio el Espíritu de Dios  

Se movía sobre las aguas 

En el principio el Espíritu de Dios 

Se movía sobre las aguas 

 

Pero ahora se está moviendo  

Dentro de mi corazón 

Pero ahora se está moviendo 

Dentro de mi corazón 

 

En el principio el Espíritu de Dios 

Se movía sobre las aguas 

En el principio el Espíritu de Dios 

Se movía sobre las aguas 

 

Pero ahora se está moviendo 

Dentro de mi corazón 

Pero ahora se está moviendo 

Dentro de mi corazón 

 

En el principio el Espíritu de Dios 

Se movía sobre las aguas 

En el principio el Espíritu de Dios 

Se movía sobre las aguas 

 

Pero ahora se está moviendo  

Dentro de mi corazón 

Pero ahora se está moviendo 

Dentro de mi corazón 

Celebrante  ¡Aleluya! Cristo ha resucitado. 

Pueblo   ¡Es verdad! El Señor ha resucitado. ¡Aleluya! 

 

Celebrante y Pueblo: 
 

Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los 

deseos son conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los 

pensamientos de nuestros corazones por la inspiración de tu Santo Espíritu, 

para que perfectamente te amemos y dignamente proclamemos la grandeza de 

tu santo Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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GLORIA:          MANUEL DAVILA 

 

 

 

 

 
 

Gloria a Dios en las alturas 

y en la tierra al hombre paz, 

tu bondad está en el hombre, 

a quien amas de verdad. 

 

Por tu inmensa Gloria damos 

muchas gracias sin cesar; 

te alabamos te, adoramos 

padre nuestro celestial. 

 

Tú que quitas el pecado, 

siendo víctima pascual; 

no te olvides de tu pueblo, 

de nosotros ten piedad. 

Porque tú solo eres santo, 

Jesucristo ten piedad; 

tú que estás a la derecha, 

de Dios padre inmortal. 

 

A ti Espíritu divino, 

te invocamos con afán; 

que en tu amor siempre vivamos 

en perfecta unidad. 
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Celebrante  El Señor sea con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 

Celebrante  Oremos. 

 

Celebrante y Pueblo:  

Generoso Dios, tú nos llamas a trabajar contigo en el cuidado de la tierra: donde 

nos falte amor, abre nuestros corazones al mundo; donde desperdiciemos, danos 

disciplina para conservar; donde descuidemos, despierta nuestras mentes y 

voluntades para tener entendimiento y cuidado. Que junto con todas tus 

criaturas te honremos y sirvamos en todo, porque tú vives y reinas con Cristo, 

Redentor de todos, y con tu Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. 

Amén. 

 

Todos se sientan. 

 

Lectura del Libro del Profeta Ezequiel 47:1-12 

 

El hombre me hizo volver después a la entrada del templo. Entonces vi que por debajo 

de la puerta brotaba agua, y que corría hacia el oriente, hacia donde estaba orientado 

el templo. El agua bajaba por el lado derecho del templo, al lado sur del altar. Luego 

me hizo salir del terreno del templo por la puerta norte, y me hizo dar la vuelta por 

fuera hasta la entrada exterior que miraba al oriente. Un pequeño chorro de agua 

brotaba por el lado sur de la entrada. El hombre salió hacia el oriente con una cuerda 

en la mano, midió quinientos metros y me hizo cruzar la corriente; el agua me llegaba 

a los tobillos. Luego midió otros quinientos metros y me hizo cruzar la corriente; el 

agua me llegaba entonces hasta las rodillas. Midió otros quinientos metros y me hizo 

cruzar la corriente; el agua me llegaba ya a la cintura. Midió otros quinientos metros 

y la corriente era ya un río que no pude atravesar; se había convertido en un río tan 

hondo que sólo se podía cruzar a nado. Entonces me dijo: «Fíjate bien en lo que has 

visto.»  Después me hizo volver por la orilla del río, y vi que en las dos orillas había 

muchos árboles. Entonces me dijo: «Esta agua corre hacia la región oriental y llega 

hasta la cuenca del Jordán, de donde desembocará en el Mar Muerto. Cuando llegue 

allá, el agua del mar se volverá dulce. En cualquier parte a donde llegue esta corriente, 

podrán vivir animales de todas clases y muchísimos peces. Porque el agua de este río 

convertirá el agua amarga en agua dulce, y habrá todo género de vida. Desde En-gadi 

hasta En-eglaim habrá pescadores, y ahí pondrán a secar sus redes. Y habrá allí tanta 

abundancia y variedad de peces como en el mar Mediterráneo. Pero en las ciénagas 
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y pantanos no habrá agua dulce; allí quedará agua salada, que servirá para sacar sal. 

En las dos orillas del río crecerá toda clase de árboles frutales. Sus hojas no se caerán 

nunca, ni dejarán de dar fruto jamás. Cada mes tendrán fruto, porque estarán regados 

con el agua que sale del templo. Los frutos servirán de alimento y las hojas de 

medicina. 

 

Lector  Escuchen lo que el Espíritu está diciendo al pueblo de Dios. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 

 

SALMO 18 

 Te amo, oh Señor, fortaleza mía, * 

oh Señor, castillo mío, mi risco y mi abrigo. 

 Dios mío, roca mía en quien confiaré, * 

mi escudo, el cuerno de mi salvación y mi alto refugio, 

eres digno de ser alabado. 

En mi angustia invoqué al Señor, * 

y clamé a mi Dios. 

El oyó mi voz desde su templo, * 

y mi clamor llegó delante de él, a sus oídos. 

Aparecieron las honduras de las aguas, 

 y se descubrieron los cimientos del mundo, * 

  a tu grito de guerra, oh Señor, 

  por la ráfaga del aliento de tu nariz. 

Me asaltaron en el día de mi quebranto, * 

  mas el Señor fue mi apoyo. 

Contigo abatiré cualquier baluarte; * 

 con mi Dios puedo escalar cualquier muralla. 

 

Lectura de la primera carta del Apóstol San Pedro 5:6–11 

 

Humíllense, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él los enaltezca a su 

debido tiempo. Dejen todas sus preocupaciones a Dios, porque él se interesa por 

ustedes. Sean prudentes y manténganse despiertos, porque su enemigo el diablo, 

como un león rugiente, anda buscando a quien devorar. Resístanle, firmes en la fe, 

sabiendo que en todas partes del mundo los hermanos de ustedes están sufriendo las 

mismas cosas. Pero después que ustedes hayan sufrido por un poco de tiempo, Dios 

los hará perfectos, firmes, fuertes y seguros. Es el mismo Dios que en su gran amor 
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nos ha llamado a tener parte en su gloria eterna en unión con Jesucristo. A él sea el 

poder para siempre. Amén. 

 

Lector  Escuchen lo que el Espíritu está diciendo al pueblo de Dios. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 

 

Todos de pie. EL CIELO  

CANTO DE SECUENCIA: Aleluya, el Señor Resucito.  
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Aleluya aleluya aleluya  

Aleluya aleluya aleluya  

El señor resucito. (bis) 

  

1.El Señor resucitó  

cantad con alegría  

demos gracias al Señor  

 

2.Mi pecado redimió  

  Cristo Dios subiendo al cielo;  

  nueva vida ahora tengo aleluya. 

 

3 Jesucristo que sube al cielo  

Nos manda a que nos queramos 

En todos nuestros hermanos aleluya.  

 

4 ahora tengo la esperanza  

De que Dios siempre perdona 

Que Cristo nunca abandona aleluya.  

 

 

 

Diácona  El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según  

San Juan 17:1–11 

Pueblo  ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

 

Jesús miró al cielo y dijo: «Padre, la hora ha llegado: glorifica a tu Hijo, para que 

también él te glorifique a ti. Pues tú has dado a tu Hijo autoridad sobre todo hombre, 

para dar vida eterna a todos los que le diste. Y la vida eterna consiste en que te 

conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú enviaste.  »Yo te he 

glorificado aquí en el mundo, pues he terminado la obra que tú me confiaste. Ahora, 

pues, Padre, dame en tu presencia la misma gloria que yo tenía contigo desde antes 

que existiera el mundo. »A los que escogiste del mundo para dármelos, les he hecho 

saber quién eres. Eran tuyos, y tú me los diste, y han hecho caso de tu palabra. Ahora 

saben que todo lo que me diste viene de ti; pues les he dado el mensaje que me diste, 

y ellos lo han aceptado. Se han dado cuenta de que en verdad he venido de ti, y han 

creído que tú me enviaste. »Yo te ruego por ellos; no ruego por los que son del mundo, 

sino por los que me diste, porque son tuyos. Todo lo que es mío es tuyo, y lo que es 

tuyo es mío; y mi gloria se hace visible en ellos. »Yo no voy a seguir en el mundo, 

pero ellos sí van a seguir en el mundo, mientras que yo me voy para estar contigo. 

Padre santo, cuídalos con el poder de tu nombre, el nombre que me has dado, para 

que estén completamente unidos, como tú y yo.»   

 

Diacona:   El Evangelio del Señor. 

Pueblo:   Te alabamos, Cristo Señor. 

 

Todos se sienta a invitación del predicador.  
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SERMÓN         Rev. Javier Ocampo.  
 

Todos de pie.  

CREDO NICENO  

 

Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador de cielo y tierra, de todo lo 

visible e invisible.  

 

Creemos en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de 

todos los siglos:  Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre, por quien todo fue 

hecho; que por nosotros y por nuestra salvación bajó del cielo:  por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo verdaderamente humano. Por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato:  padeció y fue sepultado.  Resucitó 

al tercer día, según las Escrituras, subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre.  

De nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

   

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre, que con 

el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.  

Creemos en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  Reconocemos un solo 

Bautismo para el perdón de los pecados.  Esperamos la resurrección de los muertos y 

la vida del mundo futuro. Amén. 

 

Por nuestros hermanos y hermanas de la tierra: animales, aves, peces, plantas e 

insectos, que su humildad y sencillez nos inspiren a vivir conforme a tu voluntad. 

Señor, en tu misericordia, 

Escucha nuestra oración. 

 

Por los animales que nos dan compañía fiel, gozo cuando estamos felices y consuelo 

cuando estamos tristes. 

Señor, en tu misericordia, 

Escucha nuestra oración. 
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Por la belleza de la tierra, por la diversidad de tierra y mar, por los recursos del 

planeta. Danos la voluntad de cuidar este planeta y de usar sus riquezas para el bien 

y bienestar de todos. 

Señor, en tu misericordia, 

Escucha nuestra oración. 

 

Por el calor del sol, la luz de la luna, la gloria de las estrellas. Te alabamos por la 

formación de las nubes, el resplandor del amanecer y el atardecer. Líbranos de 

malgastar o abusar de la energía de la que depende toda vida. Abre nuestros ojos para 

contemplar tu belleza y nuestros labios para alabar tu nombre. 

Señor, en tu misericordia, 

Escucha nuestra oración. 

 

Por la vida abundante de los mares y el vuelo de las aves. Ayúdanos a proteger el 

medio ambiente para que toda vida pueda florecer. 

Señor, en tu misericordia, 

Escucha nuestra oración. 

 

Por la variedad de la vida animal. Concédenos la gracia de tratar a todos los animales 

con respeto y cuidado; de proteger a las especies en peligro, de preservar la diversidad 

de hábitats y de honrar el delicado equilibrio de la naturaleza. 

Señor, en tu misericordia, 

Escucha nuestra oración. 

 

Por la tierra y los campos llenos de flores; bendice a los agricultores, jardineros y a 

todos los que trabajan y cuidan la tierra. 

Señor, en tu misericordia, 

Escucha nuestra oración. 
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Guíanos hacia un futuro sostenible, y danos la voluntad de compartir los frutos del 

mundo; enséñanos a valorar el agua de la tierra y a conservar los mares, lagos y ríos. 

Señor, en tu misericordia, 

Escucha nuestra oración. 

 

Dios, creador del universo, de la tierra y el mar, de los frutos y flores de la tierra, de 

todos los seres humanos, hábitats y criaturas, ayúdanos a valorar y cuidar tu mundo 

en toda su belleza y fragilidad. 

Señor, en tu misericordia, 

Escucha nuestra oración. 

 

Enséñanos a tener una reverencia cada vez mayor por tu generosa creación y un 

sentido de responsabilidad por su preservación. 

Señor, en tu misericordia, 

Escucha nuestra oración. 

 

Oramos por consuelo, sanación, valentía y esperanza para TJ M; Susan A; Tana H; 

Ben H; Brittany B; Eric H; Kenny P; Santos (Baby); Jay B; Adam A; Sharon 

W; Pam N; David N; Hudson M; Lynn S; Marie W; Major C II; Adelaide H-W; 

Tom K; Aaron B; George B; Cindy L; Joey K; Liam K; y por todas las personas 

que, en esta vida transitoria, se encuentran en problemas, tristeza, necesidad, 

enfermedad o cualquier otra dificultad, así como por todos los que están en nuestra 

lista extendida de oración por sanación. 

 

Lista extendida de oración: Keith W; Jean I; Matt C; Jeanie C; Delita R; Alero N; 

Barbara H; Kirk D; Jacque (Jackie) H; Barbara G; Barbara N; David P; Barbara M; 

Bobita J; Christine K; Bruce K; Carol G. 
 

Oramos por la paz en el mundo y por las víctimas de la guerra en todas partes. 
 

También oramos por todos los que están sirviendo a nuestro país, tanto aquí como en 

el extranjero, especialmente por David H; y aquellos que están en peligro, y por sus 

familias. 
 

Damos gracias por la vida de Camillia Christina Leake-Sumo, hermana de Edna 

Leake y tía de Lovetta Willie, quien falleció el 3 de mayo de 2026. 
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Las flores del altar de hoy son una ofrenda de Ophelia y Jake Yalley-Ogunro, en 

memoria de Grace Ogunro, con motivo del que habría sido su 70.° cumpleaños. 

 

Damos gracias por los recientes cumpleaños de: Latrese M.; Hawa C.; Kelly T.; 

Andrew Y.; y Melanie M. 

 

Celebrante: Oh Dios, nuestro Padre celestial, tú nos has bendecido y nos has dado 

dominio sobre toda la tierra: Aumenta nuestra reverencia ante el misterio de la vida; 

danos un nuevo entendimiento de tus propósitos para la raza humana, y nueva 

sabiduría y determinación para prever su futuro conforme a tu voluntad; por 

Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

LA PAZ 
 

Celebrante         La paz del Señor sea siempre con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 
 

VERSÍCULO PARA EL OFERTORIO: 

 

Tuya es, oh Señor, la magnificencia y el poder, la gloria, la victoria y el honor; 

porque todas las cosas que están en los cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, oh 

Señor, es el reino, y tú eres excelso sobre todos.  

 

• Textea ASCENSIÓNMD + Cantidad a 73256 para dar una donación usando su 

mensaje de texto 

• El código QR    

Todos se sienta.  
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CANTO DE OFERTORIO: Oración de San Francisco   SEBASTIAN TEMPLE
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1. Hazme un instrumento de tu paz, donde haya odio lleve yo tu amor, 

donde haya injuria, tu perdón, Señor, donde haya duda, fe en ti. 

 

2. Hazme un instrumento de tu paz, que lleve tu esperanza por doquier, 

donde haya oscuridad lleve tu luz, donde haya pena, tu gozo, Señor. 

 

3. Maestro, ayúdame a nunca buscar ser consolado sino consolar, 

ser entendido sino entender, ser amado sino amar. 

 

4. Hazme un instrumento de tu paz, es perdonando que nos das perdón, 

es dando a todos que tú nos das, y muriendo es que volvemos a nacer. 

 

Todos de pie.  

SANTA EUCARISTÍA 

 
 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gracias, en todo tiempo y lugar, Padre 

omnipotente, Creador de cielo y tierra.  

 

Por tu Hijo amado, nuestro Señor Jesucristo. Después de su gloriosa resurrección, 

se apareció abiertamente a sus discípulos, y ante sus ojos ascendió a los cielos, a fin 

de prepararnos un lugar; para que allí donde él se encuentra, estemos también 

nosotros, y reinemos con el en gloria. 

 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces con los Angeles y Arcángeles, y con 

todos los coros celestiales que, proclamando la gloria de tu Nombre, por siempre 

cantan este himno: 
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SANTO:          GUILLERMO CUÉLLAR 
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Santo, santo, santo, santo, 

Santo, santo es nuestro Dios, 

Señor de toda la tierra, 

Santo, santo es nuestro Dios. 

Santo, santo, santo, santo, 

Santo, santo es nuestro Dios, 

Señor de toda la historia 

Santo, santo es nuestro Dios. 

Que acompaña a nuestro pueblo, 

que vive en nuestras luchas, 

del Universo entero el único Señor. 

Benditos los que en su nombre 

el Evangelio anuncian 

la buena y gran noticia 

de la Liberación. 

 

Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos hiciste para ti, y cuando caímos en 

pecado y quedamos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu misericordia, enviaste 

a Jesucristo, tu Hijo único y eterno, para compartir nuestra naturaleza humana, para 

vivir y morir como uno de nosotros, y así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de 

todos. 

 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en obediencia a tu voluntad, un 

sacrificio perfecto por todo el mundo. 

 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y a la muerte, nuestro Señor 

Jesucristo tomó pan; y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: 

“Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, entregado por ustedes. Hagan esto como 

memorial mío”. 

 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo entregó, y dijo: “Beban 

todos de él. Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre derramada por ustedes y por 

muchos para el perdón de los pecados. Siempre que lo beban, háganlo como 

memorial mío”. 

 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

 

Celebrante y Pueblo: 

 

Cristo ha muerto. 

Cristo ha resucitado. 

Cristo volverá. 

 

El Celebrante continúa: 
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Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de gracias, celebramos el memorial de 

nuestra redención. Recordando su muerte, resurrección y ascención, te ofrecemos 

estos dones. 

 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán para tu pueblo el Cuerpo y la Sangre 

de tu Hijo, la santa comida y la santa bebida de la vida nueva en él que no tiene fin. 

Santifícanos también, para que recibamos fielmente este Santo Sacramento y seamos 

perseverantes en tu servicio en paz y unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 

 

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. Por él, y con él y en él, en la unidad del 

Espíritu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre omnipotente, ahora y por 

siempre. AMÉN. 

 

Celebrante: Y ahora, unamos nuestras voces diciendo todos juntos. 

 

Espíritu eterno, 

Creador de la tierra, Portador del dolor, Dador de vida, 

Fuente de todo lo que es y será, 

Padre y Madre de todos, 

Dios amoroso, en quien está el cielo; 

Que la santidad de tu nombre resuene por todo el universo; 

Que el camino de tu justicia sea seguido por los pueblos del mundo; 

Que tu voluntad celestial sea cumplida por todos los seres creados; 

Que tu reino de paz y libertad 

sostenga nuestra esperanza y venga a la tierra. 

Con el pan que necesitamos para hoy, aliméntanos. 

En las heridas que absorbemos unos de otros, perdónanos. 

En tiempos de tentación y prueba, fortalécenos. 

Líbranos de pruebas demasiado grandes para soportar. 

Líbranos del poder de todo mal. 

Porque tuyo es el reino en la gloria del poder que es amor, 

ahora y por siempre. Amén. 
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AGNUS DEI 

 
Cristo, el Cordero Pascual, es inmolado; Aleluya, aleluya. 

1. Jesucristo ayer y hoy, Cristo_es el principio y el fin.  

2. Y de Cristo_es la eternidad, para él la gloria y el poder. 

3. Que la luz de Cristo glorioso disipe las tinieblas del temor. 

 

Celebrante: Los dones santos de Dios para el pueblo santo de Dios. Ven, cuando 

tengas miedo, para ser renovado en el amor. Ven, cuando dudes, para ser fortalecido 

en la fe. Ven, cuando estés arrepentido, para ser renovado en Cristo. Ven a la mesa 

de Cristo, hay lugar para todos. 

 

La comunión espiritual es una devoción personal que cualquier persona puede orar 

en cualquier momento, expresando su deseo de recibir la Santa Comunión en ese 

instante, pero en que las circunstancias le impiden recibir los elementos reales de la 

Santa Comunión. 

   

ORACIÓN PARA LA COMUNIÓN ESPIRITUAL 

Jesús mío, creo que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del 

Altar. Deseo ofrecerte alabanzas y agradecimientos mientras proclamo tu 

resurrección. Te amo por encima de todas las cosas, y te anhelo en mi alma. Ya 

que no puedo recibirte en el sacramento de tu Cuerpo y tu Sangre, ven 

espiritualmente en mi corazón. Límpiame y fortaléceme con tu gracia, Señor 

Jesús y que nunca me separe de ti. Que viva en ti y tú en mí, en esta vida y en la 

venidera. Amén. 
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CANTO DE COMUNIÓN: Oh Señor, Delante de Ti   CARMELO  ERDOZAIN

 

 



19 
 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

Celebrante: Oremos. 

Dios fiel, en la maravilla de tu sabiduría y amor alimentaste a tu pueblo en el 

desierto con el pan de los ángeles, y enviaste a Jesús para que fuera el pan de la 

vida. Te damos gracias por el Cuerpo de Cristo, el pan del cielo, y por la ofrenda 

de la santa presencia de Cristo, el don de la comunión espiritual, que nos 

alimenta cuando debemos estar separados. Por el poder del Espíritu Santo, haz 

que nos convirtamos en un solo cuerpo en el sacramento del Cuerpo de Cristo. 

Transforma nuestras vidas con la tuya, pues el amor que compartimos se 

convierte en pan para el mundo.  AMÉN. 

 

ORACIÓN PARA EL DÍA DE LA TIERRA 

Que Dios, nuestro creador, que viste a los lirios del campo y alimenta a las aves del 

cielo, derrame sobre ustedes su cuidado, aumente la cosecha de su justicia, y la 

bendición de Dios todopoderoso, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, esté entre 

ustedes y permanezca con ustedes siempre. Amén. 

 

Todos: 

A la luz de estas verdades, ayúdanos, oh Dios, a volver a ser amigos de la 

naturaleza, porque lo que amamos, nos esforzaremos por salvar. Amén. 

 

ANUNCIOS  
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CANTO DE SALIDA: Canción del Misionero    ENRIQUE GARCÍA VÉLEZ 
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1. Señor, toma mi vida nueva antes de que la espera desgaste años en mí. 

Estoy dispuesto a lo que quieras, no importa lo que sea, Tú llámame a servir. 

 

Llévame donde los pueblos necesiten tus palabras, necesiten ganas de vivir; 

donde falte la esperanza, donde falte la alegría, simplemente por no saber de ti. 

 

2. Te doy mi corazón sincero para gritar sin miedo tu grandeza, Señor. 

Tendré mis manos sin cansancio, tu historia entre mis labios y fuerza en la oración. 

 

3. Y así en marcha iré cantando por calles predicando lo bello que es tu amor. 

Señor, tengo alma misionera, condúceme a la tierra que tenga sed de Dios. 

 

Diacona: Cuiden la tierra, atiendan la buena creación de Dios y den frutos de 

justicia. Vayan en paz para amar y servir al Señor.¡Aleluya, aleluya! 

 

Pueblo:  Demos gracias a Dios. ¡Aleluya, aleluya! 

 


